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FILOSOFIAS GASEOSAS
E l gas es e l m ásele de la gasa.

E l gas del allum enao público, asina 
como e l p rivao , se  párese  a  las preso- 
oas en que se ponen camiseta.

E l g a S ' t r ó n o m o  es u n  gas-taor que 
soele p r o d u i r  el g a s  a s f i x i a n t e .

E l g as  que más satisfase a  las coque­
ta s  es el gas-ajo.

L os gases  asfixiantes son invensión 
de uno que padesía de ñato.

Coando la  H ero , la se leb rada artis­
ta  de varie tés, se  tira  una m anchega, re ­
su lta  un gas-H ero .

E n  V alensia hu hubido un gas que 
ha donao días de g lo ria  al A rte  P ic tó ­
rico: A gustín  Gas-ull.

E n  las iglesias sobran els sirios, por­
que hay mucho d e  gas-m oñería.

E n ef Aj.untamiento, los conséjales, 
coando se reúnen  en sesión, li hasen la 
com petensia a  L ebón , porque no hasen 
m ás que gas-nar.

H ay el gas grisú , el gas hidrógeno, 
e l gas-cón y  el ¡gas-cuense!

E s  notable la diferensia que hay en­
tre  un gas-e ro  y un gas-nápiro .

E n  A ndalusia no poede faltar la  lus, 
porque abunda mucho e l gas-pacbo.

A las dose del día lo  ve uno todo os­
curo  si tiene gas-usa.

E n  1‘ A tm cnistrasión  española todo 
son gas-apos.

L os carboneros son muy p retensio ­
sos; disen que sus ventosidades son gas 
g risú .

No hay que donarle voeltas: Í‘ olio de 
rasino, la sal de la  figura, le s  calomela­
nos y  o tra s  sustansias por 1‘ estilo, son 
boenas por-gas.

E l gas que ‘o V alensia se presentó 
bajo  más variaos aspectos y  íorm as, foé 
el seño r Sanchis P erte-gás .

A

l e c t o r :
El m illor periódie gaiant 

que s e  ha presen taf en 

España, l‘ anem  a fer  e ls  

TRAQUEROS

constará de 20 planes en paper su­
perior, magnifica cuberta ilustré a 
sis tintes y protusió de dibuixos 
deis millors artistes españols. La 
part Iliteraria anirá a carreo deis 
més selebrats Iliteratos. Astraca­
naes, informasions iruculentes, re­
latos sicaliptics, historietes aventu­

res y concursos.
EU P I R O P O
será el periódie predilecte de tota 
persona de bon gust y amant de 

de la juerga.

Preu: 15 séntims

E l gas que fabrican los fusteros es el 
Gas-cuña.

H ay gases que m arcan las horas. Ahí 
están  los Home-gas pa dem ostrarlo.

Coando a  la N asia 1Í peto rreya la 
Loca, se poede des ir que gas-oU na.

L os globos y  las personas se paresen 
en  que cuanto más g a s  soeltan más p e­
sadas  se ponen.

No son solo gaseosas las llimonadas. 
H ay  m ojeres que tam bién lo son.

S obre  todo coando m enchan fesoles.

E n  todas p artes  el que paga es el que 
da  la  lus.

Como que es el que puerta  e l gas-io .

Coando nasió Jesú s brilló  un gas: el 
rey  G as-par.

Lo.s g ases  m ortíferos son muy viejos. 
M oisés y a  los usó coando castigó  al 
E g ip to  con sus sé leb res  dies pla-gas.

E l aigua e.s incom patible con el gas. 
P o r eso  los m ares arro jan  a  las playas 
todo a l-g a s  que tienen.

L a b leda e s ,  flatulenta. ¡Como que 
ace-l-gas!

Hay gas^s fcbrrjsas. L as gás-íricas  
es uua p roeba  d ‘ ello.

L a  N asia es más gaseosa de lo que 
muchos se feguran, porque p o r donde se 
desgasa  tiene  a rru -gas.

No sólo hay G al petró leo ; tamién hay 
gal-gas, particu larm en t en  los carros.

Y aquí term ino esta.s filosofías. ¡No 
sea  que no s ‘ acontenten con un ad rap a- 
da  y  m‘ ap re ten  el gas-nate!

Ayuntamiento de Madrid



L a  abona .— V echa lo que li falta a eixe contaor.
E lg a s e r o .— A. eixe contaor lo que li falta ea un pam  de cañería  que 

yo Ii ficaré.

irrin: 
l'irrrrin:

— Coyete.
— A la o rden , tai coronel.
— B a ila  Li má, tanca els ulls y obri 

la  boca.
— ¿Vas a  m eterm e p o r la  boca al­

gún  caramelo?
— Voy a  m eterte p o r los oídos, ya 

que p o r teléfono no poede se r  o tra 
cosa, l.a ve'"dat de todo lo que está 
pasando en Melilla.

—¿Sabes algo?
— Abd-el-Crim y  yo hemos cun­

tos de flo ra .
— ¿Poro oye, esa  verdad me la v.as 

a  des ir p o r teléfono?
— No, porque m as tallarán  la co- 

moaic-asióo. T e  lo d igo todo en carta  
que tienes en  camino.

—¿Loego la verda l está en m archar
— E n  m archa, y  como va por el 

camino real, M archa Real.
— E so  es Ull chiste funerario .
— E ntonses es m archa fúnebre.
-C om -*  las sesiones del R a tó n  

Penao.
— Ca, hom bre, las sesiones de! R a ­

tón  son propias para  que Muños S e ­
ca haga una astracanada para  c! tre- 
yato. T iene más g ra s ia  un cueves l i ­
terario  dc l R a tón , que todo el re p e r­
to rio  de A rniches y G arcía A lvarez.

— ¿Tan gm sioso  es?
— L a  hipotenusa. .A las seis en 

punto s ‘ ab re  ia  secsión. S ube al es- 
trao  el poeta S ipriano Bufalaga y

La captura cÉ “Tragadupos“

leye un soneto  a la verge. S ‘ adelan­
ta  el garga joso  ca.-catnal don R uper­
to  Pancham pla, y dim pués d ‘ escom­
b ra r  y sue lta r unas cuantas chapas, 
s ‘ a rran ca  con una oda a l aucell. A 
coatcnuasión, la señorita  doña Rufa 
Changlot can ta  la  c a rta  de G igantes 
y  Cabesudos O la rem ansa cel Cabo 
P rim ero , y  pat a final de fiesta sube 
el m elenudo vate E m eterio  Sinalefa y 
dise unas gansadas que hasen son­
re ír  a  las cloróticas n iñas de Pastra- 
n.i y  F iirsiales, que se hallan en la 
concurrensia.

— Qué bien pin tas ese coadro. T ú  
eso  lo has vevidn.

— E í ónico que lo ha vcvido con 
toda la in tensidat y  toda la  rcdiculés, 
es el m odesto am pleso d ‘ escritorio  
y honrao pare  d e  familia don José  
M aría Ju an  y  G arsia.

—¿Es-* que concurre a  todas las 
pedregadas poéticas d ‘ E sp añ a  y  po­
sesiones de ultram ar?

— E l mi»smo, y  no creyó que haga 
ningún mal a  naide. E n tre  ascrib ir 
poles.as o ju e g a r al chám elo, es más 
ennfensivo lo prim ero.

— Los cordones t ‘ ab r iré , que no 
el postigo. P refiero  que in ‘ anieguen 
el sis doble, a  que me Icyan una 
v.irsdcia d ‘ ese  jaes .

— E re s  un iconoclasta.
— Y tú un m orral.
— ¡T irrrrin !

No combé resar Chimo ci ga-
se ro  vivía en

T endeles.
T ota els díes ell y  un lltiuraoreC de 

aquelles hortes, venien a  Valensia 
m ontáis en la b u rra  del llauraor; el 
gasero , p e ra  a s is tir  a ia  seua faena 
e n  la fábrica de L ebón; el llauraoret 
l > e r a  fem echar p o r  las calles de ta  
ciitd.xd.

H iá que advertir que encara no era  
consechal del A chuntam ent el señor 
Catalá; entonses e ra  sosi de L ‘ Anti- 
gcir y  se dedicaba a  donar serenatcs 
UaBdoses-humorístiijues p e r  les nits.

S egu ia t en el nostre  cuento, diem 
que Chimo y  el llau raoret montaben 
en la b u rra  y  vadecliaben el r iu  per 
un punt a  p roposit, en tran t aixina en 
la capital del Cid, d ‘ Kn Jaum e y  de 
R icardo Sam per.

Ün día venía el riu  creixcut. H abía 
plogut p e r  dalt y aum entá e l caudal 
de les aigües. Cuant Chimo y  el llau­
rao r ap legaren  a  la  vora del riu  y 
veren  aquella erapastrá, quedaren 
sinse sab er qué fer; s i pasar, o to r -  
narsen a rre re .

P er fí se  desid iren  p e r  lo pichor, 
O  siga p e r  pasar, y  allá van la burra , 
el llau raor y  Chimo e l gasero  riu  a 
través.

Pero al ap leg a r a lo m és fondo r e ­
ren  que 1‘ a igua li ap legaba a  més 
am unt de la  pancha a  ia b u rra  y  q«e 
casi no podía luchar contra la corren t. 

¡.Así deis apuros]
E l llau raoret, com a  bo a  cristíá  y  

veeutse en  apuro  tal, se posá  a  re sa r  
les orasións que sabía, que eren  ben 
poques, p e r  se r tr

P ero  Chimo, que estaba més aten t 
a  Ies rea lita ts que a  ningún a tra  cosa,
U digué al feraaieret:

— ¡Che, g rand is’m bestia , no re ­
ses, que si te  ou ia b u rra  y  s ‘ ache- 
noJla s ‘ ofeguem!

♦ ♦  4 4

üna  eqüivocasió C o m e n  q u e  
—  , ™ . cuant había en
V alensia la  fábrica de g as  del M ar­
qués de Campo, ten ía em pleat en ella 
un negre cubano que tenía el domi­
sili en la  m ateixa fábrica.

U na n it d ‘ ivern , crua , y  que plo- 
vía pa qu inse , un a tre  em pleat que 
vivía en Benimámet y  se quedaba 
en les m ales mes en Valensia, cosa 
coBvinguda en i t  familia, li digué al 
a e g rc  que com fea aquella nit can ho­
rro ro sa  si volia que se quedara en ell.

S e  conform a el n eg re , pero  había 
1 ‘ inconvenient de que cada ú tenía 
c l .^crvisi a h o res  d iferen ts, p e r  lo 
que quedá en carreg a t un com pañero 
de d esp e rta r  al de Benimámet a  hora 
oportuna, cas de que s ‘ adorguera .

S e chitá el blanc, y cuant al cap de

tre s  o cuatre  hores acabá e l  neg re  la 
seua faena, se  chitá en com pañía del 
a tre , ya que no había més lUt que 
aquell.

E ls com pañeros que quedaben de 
servisi se rigoeren  de lo lindo, cuant 
estan t els dos dorm int anaben a  vore 
la fa c h a  que fe e n  un b lanc y  un  ae- 
g re  chitats en un mateix Hit.

Y a  ú d ‘ ells se li ocurrí p in ta r de 
neg re  la ca ra  dei blanc p e ra  que fb- 
ren  els dos iguals, y  aixina ho feu.

AI hora oportuna, 1‘ encarrega t de 
d esp erta r a l de Benimaeiet, ho feu 
aixina.

N ostre home s ‘ alsa, se d esperea  y 
s ' en va a  la  palangana a  llavarse ia 
cara.

P ero  a l m irarse la  cara en un es • 
pil! que allí había, digué to t m alhu­
m orat.

—¿Será bru to  el chicot éste? ¿Pos 
no ha d esperta t a l neg re  a  conte de 
desj>erfarme a  mí?

¡y  se to rná  a  ch itar tan campante!

—¡Bon negosi si peixque la  fortn 
na  del avaro!

—¡Lladres a  mi! ¡Ara vorás!
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Ei c o n ta o r
Marieta

de C ontaor com 
el de M arieta 
la planchaora 

no el ua enjom iat la  casa Lebón.
E! contaor de M arieta está  tan ni- 

veilat y ben fet, que no se para  may. 
M arca cuant plancha, m arca cuant 
acam ina y  m arca a  to t hora. ¡Pero 
cóm se marca!

L o  mal que té  es que es pudent 
com to ts  els contaors. De cuant en 
cuant te  'Is seus escapes de gas, y  a 
no se r  que el seu novio (el novio de 
M arieta s ‘ en tén) es gasero  y  cuant 
li fa falta una ch o rritá  de líquit al 
contaor ti ‘ 1 fica, se ria  posible que- 
anara p ichor de lo  que va.

No obstan t, p e r  allá ahon va M a­
rie ta , to ts diuen que te  un contaor 
de a  chavo. '

I > El aigua bollint es un bon desii 
¡.fectart y en ducha, impresiona. |

-¡Per fi pesquí la moscal

4 4  4 4

Tenía rahó

Y inenfresel terrible «Tragaduros» 
caia en mans de la  autori'.aí, don l a ­
deo recuperaba els seus menuts.

C A S T E L L Ó !
Este e s  e í  fífu l dei o b r a  q u e  e s f t s e m a n a  publ ica  la p o p u l a r  rev is ta  

U n abonat dei NOSTRE TEATRO.—¡ALS BOUSDE CASTELLÓ! e s  u n a  de  les c o m e -

resibos. No podenli co b ra r de nin 
guna de Ies m aneres, op taren  p e r  en- 
viarli a i p rocu rao r de ia  casa Lebón 
pera  que ‘ 1 conm inara a l pago.

g as  deb ía se t die te s  v a l e n s i a n e s  q u e  h a n  a l c ^ s a t  m é s  éxit en  e s to s  u l t im s  te m s .
DI ..... cuant la  estrené, sis Jraches yEl seu autor, MANOLO SOTO, 
una gabardina, tal es el número de reí

liié
entasions que cobré en casa Escalante.

A ra al imprimirla, no cap ducte que giinará pera varios pareils de calsetins y un
g o r r t íe  dormir.

A¡)legá éste, tocá cuatre  anellaes lAhl Se raos olvidaba d ir que cl obra 4  avaloré en nna colosalísima cuberta a  sis
(hiá que ad v ertir que el abonat vivía 
en un cuart pis) y  al asom arse éste, 
p regun ta  el v isitan t ahuecant la veu 
p e ra  que ‘ 1 ouira:

— ¿.Aquí vive don Fulano  de Tal?
A lo qu e  contestá  el Fu lano  ea  la 

m a te ita  entonasió:
— S i señor, p e ro  esto  no es vivir. 
L a  carcaliá deis vehíns que estaben 

a les p o rtes , fon unánime.

tintes feta per el cheníal SURÓ, que es una presiositat.
El més afamat pintor de asun í taurinos no ho haguera fet millor.
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— Diuen que la escasés del gas es per 
falta de carbó . E n  un p la t de fesols fas 
yo gas p e ra  micha V alensia...

CARTA DEL SOLDADO TOFOL A S ü  NOVIA SIRIACA
Valensia 3 0  de agosto 

del año de la carpanta . 
Q uerida S iriaca  mía, 
am a del co r  y  la  tnalsa. 
S ab rás como c l requim iento 
q ae  guarnesía  esta  plasa 
y  al que pertenesgo  yo 
p a ra  orgullo de la  patria, 
ha tenío  que m archarse 
pansia los cam pos dcl .Africa 
a luchar con los m oritos 
d ‘ aqi,ellas te rrib le s  cábiias 
(jue mos están  jorobando 
con sus continuas ja ranas.
E l corasón se me oprim e, 
deis ojos me salen  llágrirnas 
y  el gargam elle me aufcga, 
poro ao creyas, S iriaca, 
que ‘s po rque yo sienta por 
a los m oros y  a  las balas.
Yo soy un hom bre valiente 
con pelendengues y  a rga tlas . 
T en g o  e l corasón asina, 
porque me deco en  E spaña 
la criada de servisio 
más castisa y  más salada 
que m‘ ha en tregao  ia  sisa 
dende C usrte  anda Rusafa. 
Ya no ¡remos a los porges 
r is  dum enches de vesprada 
a  bailar e l ag a rra o  
al com pás d e  ía  charanga.
Ya no irem os a l sinem a 
a  la fosquita y  a palpas 
pa  v e r  esas peii-cuias

que a tí tan to  t ‘ agradaban.
Ya no ‘m com prarás tabaco 
lus días que feyan saca, 
ni em rega larás  pañuelos 
que U furtabes a l ama.
Ya no mos re tratarem os 
aufrente de la  subasta 
ansim a áe un burroplano 
ni to reyando una vaca.
Ya no irem os al treyaco;
ya  no irem os a la playa;
ya no ‘m m ercará} barquillos,
moniatos, carabasa,
cacau y o tras  ilcpoiías
que tú siem pre m‘ ausequiafaas.
E n  fin, ya uo gosarem os,
poes m ientras yo esté en  campaña
nos V e re m o s  separaos
hasta  que uu milagro s ‘ haga
y güelva yo a  la península
coa a s trsü as  antorchadas
vestido  de queaeral,
u ti'iieu te  de brigada.
S j Í o  t e n g o  u a  r e g o m e l l o ,  

p i c h o n c i t o  d e  m i s  a n s i a s .

No lo  qu isiera desir, 
po ro  se me pudre 1’ ánim a 
y  te  lo voy a su e lta r...; 
pon bieu I‘ oido, Siriaca:
No quiero  que ‘1 señorito 
m ientras me hallo yo aquí en Afri-

ica,
te  pesigue las pan to rras 
ni te acaric ie las ancas, 
poes él ea mu deshonrao

y  tú e re s  uaa bobas* 
que ¡>or ao d a r  un chellido 
aguantas más que una saat*.
No qu iero  que le hagas caso 
al lie tero  que va a  casa 
a  om plirte ei tifell de leche 
coasi todas las vespradas.
Tam ién t '  ag radesería  
que al chico de ia  Tom asa 
el que te sube los güevos, 
lo sostengas bien a ralla.
Si vas a  la  botiguíta 
a  m ercar safrán u dacsa, 
y  el dependiente te  mete 
los dedos en la sinada, 
sin  m ie lo  a contem plasiones 
deus pegarli dos galtadas, 
que coanJo  yo vaya a  esa 
le can taré  las cuaran ta .
Tam poco es ta ría  mal 
que toda la sisa qu ‘ hagas 
me 1 ' aguardes pa tabaco 
u p ‘ a lqu ila r una casa 
donde p asar los domingos 
toda ia  san ta  vesprada, 
ea  ves de ir  a  los porges 
o  a las inm uadas posadas.
Mocho qu isiera d isirte , 
mas como el papel s ‘ acaba 
y  ahora están  tocando a  rancho, 
te  doy e l adiós. S iriaca, 
con un ab raso  bien foerte 
y  dos besos, ú en ca gaita.

T O F O L E T E  c a m a u i r l a

Una d e s i s i ó n  m ía
E n vista dei cacau que hay en Me­

lilla he desedido anarm en yo tamíéi 
pa donar a  los lectores d e  L a T sacJI 
una enform asión com pleta de lo qu« 
allí o cu n e .

A sina hiaurán dos cacaiis: el que 
ya  esiste  y  este  se rv idor de ostedes.

P a  los inform es prcyolísticos de 
aquí se quedará mí insostito ib le soe- 
tituto siñor T ragafeches.

Me voy a  v e r  ai m enistro  d e  la 
G uerra .

K a k a u

Aquí es toy  yo
E l siñor K akau  m ‘ ha hecho 

tre g a  de la  corresponsalía de
en-
I.A

Ma-T eacA duran te su estansia en 
rruecos.

Como siem pre que me he hecho 
cargo d ‘ es te  m enester, L a  TeaCA 
es ta rá  m ejor servida enm igo que ‘n 
el imbésil ese de K a ka u .

P o r lo pron to , y por p rim era  pro- 
vidensia, voy a  haserrae una chala 
dem ocrática a  coenta d e  LA T raCA-

D anda loego.
T r a o a p e c h b s  

Mis p r i m e r o s  p a s o s
Bien ascomensam os.
H e  anao a  ver a l m enistro  d e  U 

G u erra  coa 1‘ objeto de que me fase- 
lita ra  un pasaporte  pa i‘Africa y  por 
poco me tancan en la Modelo.

S oerte  que al des ir que e ra  co­
rresponsal de L a  T r a c a  s “ han acos- 
ten tao  con so ltarm e dos trom pas que 
m‘ han deixao la naris hecha una al- 
barchina.

Kn.fin, h a ré  el vi.ije a  pié, y  ’sose- 
da lo que Dios quiera.

¡H ala, adiós!
K a k a j  

Estoy do s o e r t e
E stoy  de soerte .
Como lis dijí me foí de chala, y  en 

la  taberna  hise am ístat íntim a con 
una ch u rra  que re.sulta se r  prim a 
herm ana d ‘ uno que toca el trom pón 
en la banda d ‘ A labarderos que ‘s 
parien te lejano del p o rte ro  de don 
Am brosio C abriola, muy amigo d ‘ un 
d iputao que está  en muy boeua a r ­
monía con L erroux , e n ia ra  que per­
tenese a l maurismo.

Con que ya ve si con tan boena 
proporsión podré en terarm e de los 
asuntos políticos.

D anda ahora , mi chu rra , que li d i-  
sen PoHcarpa, no m‘ ha dicho más 
que me qu ie re  danda la m elsa, pero  
ya me revelará los secretos que, sen­
se duda, sabe p o r las boenas relasio- 
nes que tiene, y  entonses los traq u e- 
ro s serán  los prim eros en saberlas .

P a seb ar a  la ch u rra  y  ob ligarla  a  
que charre  voy a  convidarla a o tra  
chalita, a  coenta, dende loego, de 
L a  l'R A C A .

T b a g a f 'e c h e s  
M' e m b a r c o

M elilla 1 5 x 3 8 = 6 4 9  —  3 . =  E stoy  
en M álaga y  prójim o a  em barcarm e 
en una barca peixcaora con rum bo a 
la tie rra  de los pacos.

H e venido aquí en un aeroplano 
d ‘ un am igo mío que s ' ha metido a 
av iaor porque e a  su  ofisio de escura- 
posos no guañaba ni p a  fumar de 
garb ita .

K Uografiaré mi llegada a  .Africa.
K a k a u

L'alumbramiento C arm eleta la
viuda se ha 

donat de alta en lo gas L ebón , y  ha 
otnpUt sa casa de llum s de cam iseta.

Com sem pre té  averies en cl con­
tao r, la  visita un gasero  chove y  cua­
si guapo (no hiá ningún gasero  gua­
po del tot), que li a rreg la  1‘ alum brat 
en m cíta so lisitu t y aseo.

Cuant els vehins li p regunten  per 
qué pucha tantes vegaes el gasero  a 
sa  casa en iloc de d ir «por c-isas del 
alum brada», diu «por 1‘ alum bra­
miento».

*»»
Carm eleta s ‘ ha posat molt grosa 

hasta 1‘ extrem  de qqc s ‘ ha tengut 
que eixam plar les faldes p e r  la sintu- 
ra  y pancha. E s tá  algo ullero.^a, se 
m arecha cuant pucha al tranvía y  pa- 
re íx  que escopiñe redó;

L a  m alakía de Carm eleta d u ra  v a ­
rio s mesos hasta que per fí ha csigu t 
en lo Hit y  ah ir  cuant baixaba el me­
che de sa casa, contestá a  les vehines 
que li p reguo taben  p e r  ia sa lu t de ta 
mala'ita.

— L ‘ alum bram iento, s e ñ o r a s ,  
1‘ alumbramiento!

Y el gasero  bo , a  D eu g rasies .
44  44

Un gasero tarta- Un cobraor
• - '  m i i f  ^ ' « 0** U lU t ■■ ta r ta m u t, se

p resen tá  eo  e! domisili de un amic
nostre y p regun tá  1 * esta  m anera:

— ¿.Así viu don C a ... ca don ca ... 
c a ... don C a ... simiro?

Y nostre  amic, que ‘staba men- 
chaose una taroncha li oferí un gallo- 
net, a lo que contestá el gasero:

— C a... ca ... ca ... galló don C a ... 
ca don C a ... sim iro. C a ... galló.

Y en vista de io cochino d e  les 
seues paraules, la  señora  de la  casa 
que ‘ 1 es taba ouint, digué al seu
marit:

— ¿Qué algarada mueve ese  hom bre 
con su  conversación?

A l o q u e  r e t r a í a  e l g a s e r o  t i r a n t  

p e r d i g o n a e s  p e r  l a  b o c a  y t a n c a n t  e l s  

u l l s  en c o n t o r s i Ú D S  n e r v i o s e s ;

— S ea... se s ... señora : yo no tligo 
ca ... ca ... cagarada . Yo d i . . . d i... digo 
C 3 ...ca ... ca ... galló.

E l pobre  tartam ut ixcjué de allí a 
caíxes destem plaes, y  10 que es ¡li- 
chor; sense cobrar.
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L' oriche d‘ una p®'"* ’• 
barba i=

pero  no 1 ' il podía p ag a r perque , se- 
góna día, en la fábrica de L ebón , 
ahon estaba em pleat, no li donaben 
el chornal que ell nesesitaba pera  
v iure.

A’ Chuan tot e ra  an a r  rae re  de Pere 
inútilm ent.

Un día s ‘ encon traren  deudor y 
ac reedo r en la b a rb e ría . P ere  estaba

seotat en un sillo y  en la ca ra  to ta 
ensaboná a  punt d ‘ escem ensar 1‘ en- 
rasuram ent.

— M‘ aleg re  voret— digué Chuano 
apenes el filá— ; de huí no pasa que 
no me pagues lo q u e  me deus.

— Horae, Chuano, m ira ...
— ¡Que huí me pagues! ¡En cuant 

t ‘ afaites, dinés al canto!
—¿C uast ra‘ afaite?
—¡Cuant t ‘ afaites, sí!
— ¿Dius que cuant m‘ afaite?
— iQue sí, home!
— Pos aguardat un poc.
Y torcantse la cara 3 ' en  eixqué al 

c a r re r  sinse afaitarse.
Desde en tonses que P ere  porta  

barba .
44 44

iVacha un autori En u tertulia
d e  un c a f e ,  

ahon se pelaba y  se parlaba de m ala 
form a del que no se trovaba p resen t, 
ae com entaba se rta  nit que la  dona 
d ‘ un au to r que hab ia es tren a t tre s  o 
cuatre  obres, es taba en vesp res de 
se r mare.

H abía individuo que asegu raba 
que de to t alió no ten ía res que vore 
e l au to r de m arres , y  sí un em presa- 
r i que ‘ 1 p ro techía en m olt bona in- 
tensió.

— Que estás en un e r ro r— día ú.
—Que no pot ser, perque  la dona 

d ‘ ell es un.i san ta , un modelo de 
dones— retrucaba  un atre .

— No sigau Ut utos; p ronte habera 
estrenat eijje en un tea tro  de ca tego­
r ía . ..  Y cuant la d iscu tió  estaba en tot 
el seu apogeo, aparegué p e r  la po rta  
dei café el ultrachat.

E ra  éste  un fatuo de rem at, un 
cursi, que cre ía  que Benavente a l seu 
c o s u t e ra  un calsetí foradat y  que 
Muñoz Seca, G arcía A lvarez y  a tres  
reys del chiste, debíen m orirse p a  bé 
del tea tro  español. Y en cuant a M ar­
tínez S ie r ra ...  e ra  p referib le  no p a r ­
la r; les seus obres eren  p esaes, so- 
ses, ñones, propies d ‘ un públic com- 
post de cliavaleies ncurasténiques.

P e ra  au tor, ell, que no em pleaba 
el chiste malo, ni el retruécano , ni 
trucos de mal gust. L es seues pro- 
ducsióos teatrals eren  fines, delicaes 
y  desarrü llaes ea  una am enitat asom­
brosa . Ademés, n n g u aa  de to tes se 
fea pesá.

Cuant el nostre  personache p re n ­
gué asiento, el individuo que asegu­
rab a  lo del asun t d e  la  dona del au ­
to r, !! p regun ta  a  este.

— Che, sigues franc: ¿veritat que 
tú  no ere s  capás de fer aixó...?

— Y el p reg an ta t, creguen tse que 
se tra tab a  d ‘ un o b ra  de M artines 
S ie rra  que había dam unt de la taula, 
11 contestá: Yo no sé fer coses pesaes.

Pocs díes después, la dona d ‘ ell 
tingué un chiquet que, a  les tre s  ho­
res  de naixer, ya pesaba  se t kilos. 
A’ seguidam cnt y i  estaben  d ‘ acuerdo  
to ts eis de ia te rtu lia  del calé.

E l  g a sero .— [Aixó s í qu e  ‘s  un  con tao r de a  chavo!

Liechim :

*??«E1 sacerdote don José  R am ón se 
ha ofrecido p a ra  p re s ta r  los servicios 
de su m inisterio en Africa 7  su  casa 
y  su m odesto peculio p a ra  sostener 
un enferm o o herido.»
’ !¡E ixa, eixa es la misió deis cape- 
ilustres!

¡Cuánt m olt més ben  m ira ts  e s ta -  
r íen  y  cuánt no se rien  d e  vo lgu ts y  
respe ta ts  si curapliren eixa m istó de 
am or y  caritat!

P ero , ¡sí, sí! ¡Ves en eixos cuentos 
a  car.onches y  obispos!

B astante tienen  que h aser 
con r e s a r  y  d esir m isa ...
¡ y  dam unt p ag a r u n ' ama 
que ‘Is servixcai

Paquito  Catalá, el consechal del 
nou instrum ental y  el fem ab an d a , 
deu ds patir d ‘ algún ñemó.

H o diem perque el dim ecres p asa t 
el verem glopechant a  la  p o r ta  del 
café Coraersial.

No mos produí ex trañea 
que aixó fera ea  lo c a r re r  
pues ya es sap  que a  la  vellea 
e l dímoni sa b a te r.

Liechim  
es ta

tcnim que 1 
guaruisió  
M elilla fi:

en tre  els m ilítars de 
que han erabarcat 

p e ra  M eliíla figura un capitá que li 
d íuen  d ‘ apellidos seño r Fernández 
M atam oros.

E s tá  m olt en la  rahó que vacha y  lt 
desichem  que fasa honor al seu ap e­
llid o  y  qu e  to rne p ron te  a  A^alensia 
{detóric d e  v ida y  pie de g loria .

Y  que s ‘ acabe alió p ronte 
y  qu e  en  V alensia vecham 
b e n  tranqu ils  y en tre  les churres 
a  no stres  volguts soldats.

Q u e  Uu coBtea a  M auro.
O  a  M aura, que ‘h es ta  ocasió es lo 

m és ap rop ia t.
U ech im  que e l R ey  tingué que fer 

la  p resen tasió  deis m inistres Cambó 
y  conde d e  Coello, perque estos dos 
se ñ o rs  no se coneizien.

[B al...
¡Ya se coneixerán!
P e r  méa que ‘s m olt fasil que se 

coneguen  més d e  io que la  ú y  1‘ a tre  
s e  c reg a .

A  voltes no e s  cora a  vegaes.

Y  e n tre  la  chen t de política 
a o  es estrañ  

q u e  *s ooneguen mols suchectes 
a ta se  qu e  s ‘ hachen v is t may.

M í

UN “VATE“ EN L‘ HORTA
Cansí de Benimaeiet, 
a leg re  y  can taa t cansóns, 
m ontat cu un b u rro  flac, 
anaba un boa llauraor, 
cuant, tom bai en una senda, 
va trovar, m ig viu, m ig more, 
a  un horae en Uargues melenos 
en p ere ta  y  molts b igots, 
en els colses foradats 
y  am ostranc tam bé els chenolls; 
y  acostantse p e ra  alsarlo 
li va d ir  el llauraor;
— M estre, ¿qué s ' enconcra mal? 
— Sí, seño r—digué— , yo soc 
d e  les U e tr e s  un amant, 
soc ... un  vate, un trovaor, 
uu poeta  del sigle quinse 
que patixc de mal d ‘ am or.
— S i d ‘ eixe mal solam ent 
patix , el mal e s  ben poc.
— Adem és, ya fa algún tem ps 
^ue no taste  ni 1* arró s .
— H om e—contestá  nostre  hom e—  
la v e rita t, pobre  soc, 
m és si vol, monte en el b u rro , 
anem  a  casa en dos bots,

y  m enchará pa y sard ina  
o un bon plat d ' a rró s  al forn, 
anguiles en all y pebre 
que ‘s un guiso superio r,
O  a rró s  en chagants y  n anos... 
en fí, lo que tinga yo, 
hasta  que recobre forses 
vosté y  puga pend re  ‘ 1 vol.
— G rasies—contesta  el poeta— ; 
g rasies te  done de to t, 
pero  no puc asep ta r 
eixe a rro f  tan superio r 
que molt a  gu st m encharía 
perque tinc més lam que u a  gos. 
M es, com t ‘ acabe de d ír, 
patixc d ' un g ran  mal d ' am or 
p e r  una casta pubilla 
que m orí d ‘ indichestió.

A' yo, am ant endolorit, 
y  yo, poeta y  trovador, 
em pase de c iar en ciar 
can tan t endreses d ' am or, 
o lvidant to t lo m undano; 
perque p a  mí, ¿qué son 
después d ‘ haberse  m ort «ella» 
uns cuants g rapaets d ' arrós?...

Seguix, pues, p ‘ el tan caraí, 
seguix, felís ruquerol, 
y  deixa al p o b re  poeta 
patin t el seu mal d ' am or, 
can tan t endreses al vent, 
a  le s  estre les, a l sol, 
m en tres tú , a llá en t.n familia, 
prosaicam ent en  redo r, 
d ‘ una espentolá tau leta  
de p i, te menches 1‘ a r ró s ...
¿qué es la  p rosa de la  vida 
p a  ú que está  mal d ‘ amor?

Y al d ir  tan  ra re s  parau les 
fen t molt ra res  contorsións, 
s ‘ en aná p e r  una senda 
cullint naps y  caragols.

Y el llauraor, em bobat, 
m iran t aquell trovaor, 
a r re a n t al seu pollino 
exclam á:—{P rosa ico? ... ¡Porc! 
M és te valguera , ca rroña , 
pea cu ra rte  el mal d ‘ am or,
q u e  en conté de fer tan ts versos, 
m enchares més p la ts d ‘ a rró s .
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— A scolte, gasero : tia c  e l contaor fo- 

radaí.
— No 6* asuste. E l contaor tots el te- 

oísB iguaU
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E l/a .— D esde que me tocares eJ 
contaor que m arca m enos consumo.

E ü .~ P a e s  m ira, desde que esco- 
mensí a  toca ite  e! contaor, yo  m‘ es­
tic consum int.

D is a p ie .~ E \  afaro la t don Paco Banquells, 
cuan t veu a  Jesusito  .Miralles L abella , exclama 
p e ra  els seus adfns: «L o que sernos.»

D um enche .— E l em presari del «A preia El 
Caguen», Juan ito  C-atastro, susp ira  p e r  una 
M aría.

D illu n s .— E l héroe de les festes poétiques 
E n  Joseph  M aría Ju an  y  G arsía , diu qve s ‘ faa 
d ‘ endur la f l o r  de B eniparrelle.

D im a ts .— E l ¡n trépit capitán  E steban  té 
ganes de que ‘Is traqueros fasen una funsió 
p e ra  puchar en globo.

D im ecres.— Pelegrina» vol to rn a r  a 
debu tar en la  P rinsesa.

D ichous.— Q ctaráo  C a rrc re s ,e l consechal, 
diu que es m olt devot de la «Püarica».

D ivendres .—Coneixem a  un B erra rd ito  
corniveleto y avisat, qne té  ganes de toparnos.

¡ M I N E T A  S ‘ A U F E G A O L .

El grandeoso drama d‘ Estopi
A  coníenoasión poblicam os la  lis ta  de ios p e r -  
sonaques y  e l  argom ento, p a r a  que e l  lector 
poeda dof<arse coenta de lo mucho que vale 

este dram a

US anaips aianaias i' dd idsüd ddüd, 
aDaDlDDDD a la vaiíta D' aa ailallDa

D ra m a  en catorse actos y  vente coadros con 
m arcos, en brosa; o riq u in a l d ‘ E s to p i

(Conclusió)
Don Cose M oniatito s ‘ en tera  p o r media- 

»ión d ‘ un vocal d ' un sírcelo, que su asposa 
h a  pegado a  fuchir con don Q uesús Rosquilla. 
L a  B aronesa d ‘ un  V arón s ‘ en te ra  p o r otro 
vocal que su asposo s ’ ha íugao con ía  Doquc- 
sa . Y  é s ta  y su am ante boscan a  o tro  vocal 
p a ra  que bosque a i chiquito que tre s  años 
a trá s  abandonó ella p o r poro  al ascándalo.

Don Cosé M oniatito m anda al vocal i.® a 
qu e  salga anm ediatam ente en busca de su  as- 
p o sa  y  su am ante.

L a  baronesa  d ‘ un V arón  ro eg a  a l vocal a.“ 
q n e  haga los posib les p o r ancontar a  su 
asposo. M ientras, e l vocal 3 .“ v a  hecho una 
fu ria  voliendo conoser el pa rae ro  dcl chiquito. 
T o ta l: que hay una fuga d e  vocales.

P asan  unos días; ha aparesio  el chiquito; 
s ’ ancoen tra  baco dei poente dei M ar; lo pose- 
yen  unos quítanos; sus papases van a  boscarle 
y  la  essena que se desarro lla  ea trem enda. E l 
jam b ito , al lleg ar los au to res d e  sus días y de 
su  abandono, s ‘ an tre tien e  cogiendo m arotitas. 
L a  D oquesa se voerve loca de contenta; don 
Q uésús R osquilla bailo tea un fado d e  satesfac- 
sión. S e  ñja en las facsiones del pachete y  ve 
qu e  quitando los ocos q u e  los tiene más g ra n ­
des, la boca m ás pequeña, la  naris  más astira- 
da y  las o recas más bonitas, quitando todo 
e s to , tiene la  cara exacta de él. L a  D oquesa 
1‘ ab ra sa , le  besa; don Q uesús le dise mochas 
p a lab re tas  cariñosas y  el chiquito , a  causa de 
la  edocasiún qu e  le han dao loa quítanos, por 
toda  contestasión le dise a  su p a re ;— ¡M orrall 

D ías dem pués, en  un barm oso trasatlántico 
am barcan  la  D oquesa, don Q uesús Rosqui­
lla  y  el jam bito . S e  van a  A m érica; aún son 
cóvenes; aún están  frescotes; aún serán  felises 
leeos de doa Cosé M oniatito, la baronesa de 
un  V arón  y las m orm orasiones de la quente.

A nochesido, coando ei barco to  e s tá  sarpan- 
d o , a p le g a s  al poerto  e l m arío de la  Duquesa 
y  1* asposa d e  don Q uesús Rosquilla. S e  ven, 
s e  co^ntan lo que Ies pasa , y  en un arranque 
d e  felosoíía b ara ta , dise don Cosé Moniato: 
«A hora  lo com priendu todo; nosotros somos 
loa que debíam os haber contragudo m atri­
m onio.»

— T a l v e s .. .— dise la  Baronesa.
— Sí; los cóvenes con los cóvenes; los vie- 

cos con los viecos; los vivos con los vivos, y 
ios m oertos con los m oertos. (U n anglés, com­
pletam ente bufao, crusa la assena . M entraa, 
v a  cayendo lentam ente cl telón.)

N O T A .— E l au to r recom enda que si en la 
últim a assena caen en  el assenario  alguna me­
lonada, pedrada o  d rap ad a , caiga el tilón con 
rap c d és , en ves de lentam ente.

e n r a sE F n ii

Lauria, 3 , Valanala 
Íl Vánteu (üs aparaors de la casa*

¡Ab, le to resi (Con cuánta am argu ra  y  dcs- 
solasión am puñamos la  llap isera  en estos trá- 
qutcos momentos! ¡Con cuánta pena am aitina­
mos las b lancas cuartillas p ara  expresar nues­
tro  dolor por la  n.oerte 
de Minetal

S í, caros “le tores; Mi- 
neta ha m oerto, y  no ha 
m oerto de u sa  endiques- 
tión ni de una bo rrache­
ra , como todos le ten ía­
m os previsto ; M ineta ba ________
estim o  ta  pesuña aufcgao en las blavosas ai- 

guas de la  m ar latina, d ‘ eixa m ar traisionera, 
tan  m ágicam ente cantada p o r trovaires y poe­
tes.

E l po rge está  de luto, las tabernas lusen 
crespones y  los monosipales del .\s ilo  donde 
iba  a  p a ra r  noestro  com pañero coando peixca- 
b a  m edia punta, p loran  sin desconsoelo al r e ­
co rd a r al güéspede ilustre  que tantas veses 
custodiaron.

;0 h, cl llanto subcutáneo de un monosipal 
silvestre  y  filatélico!

P o ro  no divaguem os, y  vayamos al grano, 
ya que la  paja se  1‘ han mencbao los mamon- 
se tes del R equeté.

A yer, se rían  prógim am ente las s ie te 'd e l 
tnatín , s ‘ alivantó noestro  com pañero, y  mien­
tra s  se  ponía los cal­
se tines sin d ecar de 
sacarse d ‘ en tre  los 
dedos de los p ieses 
esas bolitas negras 
que se nos hasen, 
can taba L a  cansión  
del olvido  con aque­
lla  a leg ría  y  pocave­
ruensa  que D ios li ha 
dao. t j

De un bell en se----
co, dió un sortido  y —  
dijo a la  Nasia; ;Q uic- 
re  que vayamos a  to- — 
m ar e l baño?

Y dicho y  hecho.
A los sinco menuto», 
las feguras traquer.as 
y  desgarbadas *̂ 6 ,  .
noestros sinveruen- í  -
sas com pañeros, to - 
m ahan asiento en un 
coche-perrera  d ‘ esos que por tres  aguili­
tas y un m ontón de am pujones te  trasladan  al 
G rado.

Al lleg ar a  la  playa hobió una descusión 
p o r s i se  ficaban en la b arraq u e ta  de L a  Polla  
o  la  del M eñiñaque. «
M ientras noestro  compa-*'*’^ ^  
ñero  quería  m eterse en 
la  de l M eñiñaque, la  Na-¿ 
sia  ped ía a  vos en grito  
L a  P olla . No cale deair 
que vensió la  m adre de 
los besones.

S e ficaron en  e ' coar­
to  y  a  los tre s  coartos de 
de hora  de ficarse en el 
coarto , salieron del coarto  vestidos de dansi- 
ta , con el traque de baño, y  muy ullcrosos por 
sie rto .

¡Qué leeos es tab a  M ineta de la traquedia 
que Ii aguardaba!

A leg res, dicharacheros y  un si es no es 
volopotuosos, se  ficaron en las saladas aiguas 
de la  m ar, que Ies resib ió  la m ar de am able: 
todo eran  saludos. ¡Hola, por aquí! ¡H ola por 
allá! y  hola p o r todas p a rtfs .

L a  N asia se tiró  una panchada y  asustó  a 
un tiburón^oue estaba tomando la siesta  en 
las anmetíW siones d e  M allorca. M ineta, por 
no se r  menos, se tiró  un escabusón y  am pesó 
a  h aser la g ranue ta  coa Unco aseo, que un 
carab inero  chato que s ‘ e s u b a  paseyando por 
el puerto  de S agunto , astornudó  de mosión. 
L o eg o  una puntada, o tra  puntada y  vengan 
p u n u d a s .

Y coando la traq u e ra  pareja  se m oría de 
goso  saboreyando 1‘ ancom parable p laser del 
baño, sobrevino lo bccatómbico, lo trág ico , lo 

inevitable.

Una ballena, que no era  de corsete, y que 
p o r 16 v isto  acababa de llegar de las requio- 
nes po lares, al ver a aquella pare ja  de frescos, 
quiso seguram ente antim idar con ellos y  les 
pegó  una sam ugada con ¡a cola que k s  sepultó. 
¡M iren ustedes que p eg arles  con ia cola es 
ho rrib le , catastrófico, ditirámbico!

A p a r tir  d ‘ aquí, los nadadores perd ieron  
el poco conosim iento que tenían , las aguas se 
salieron del cause y  el carab inero  de Sagunto  
golvió a  esto rnudar en señal de doelo.

Coando las aguas, regolusionadas por el 
coletaso de ia  ballena, golvieron a  losir tran ­

quilas, aparesió  p o r la 
soperfisie el coerpo re- 

'1  fo» . trechero  de la N asia que,
, desvanesida y  nadando

de a sq u e n ita , paresía  
A  re írse  dei destino...

— —¿Poro y  Mineta? (se
p regun taban  la  m oltetut 
de curiosos y  cochinos 

^  que había a la vuera  del 
aigua.

— ¿Dónde está Mineta?
— ¿Dónde s* ha ficao Mineta?

Y M ineta, noestro  an traoab le  y concurdá- 
neo com pañero, no p are sía  p o r nenguna p arte .

¿Se lo hab rá  tragao  la  ballena? No podía 
se r porque la ballena 
aparesía  de ves en 
coando p o r las aígua- 
losas superfisics, sin 
d a r  señales devorado- 
ras.

A quella ballena 
ten ía  1 ' estóm ago va- 
sío . A quella ballena 
no iba-llena.

P oes no cabe du- 
_ da que M ineta, que 
' despoés delbañoque- 
* ría  i r  a  la fonda, s ‘ha- 

bia equivocao y  s ‘ ha­
bía ido al fondo, al 
fondo de los mares!

Ün tram usero  cha­
to dió la señal de 
alarm a, y  a p a r tir  de 
aquí la confosión fué 
enorm e . A codieron 
m onosipales , ag ra -  

naores, bom beros, señoras, niños y  mcHtares 
sin graduasión. '

Dim pués de se r  rem olcada la N asia con 
foertes am arras y  foerte conmosión sc lebral, 
am pesaron los treba jos de salvam ento para  
v e r  si ancuen traban  a  M ineta. '

M etieron lla rgas astrañ inao ras con el fin 
de sondeyar e l m ar, y nada. Baixaron cuatro 
busos con ganchos de trap e ro , y  nada. E n eso 
llega  un b arq u e ro , m ete el rem o, y  trop iesa en 
un bulto  que al p reg u n ta rle  qué hase allí, dise 
que «nada». E ra  un lim piabotas que estaba 
buscando clócbinas.

_ P o r fin, p a ra  v e r  si el cuerpo  de M ineta 
caía p re so  en  las m allas, tira ron  al aigua cua­
tro  res  ¡y res!

Y una h o ra  más tarde , la m oerte del tra ­
quero  M ineta, el glorioso  descubridor del Polo 
S uro , e ra  conosida en todas ias tabernas de la 
siudat y  ex tra rrad io , donde gosaba el elustre  
m oerto  con num erosas am istades.

L a  m oerte de 
M ineta se rá  sen ti­
da en  todo el mon- 

1,̂  do . E n  noestrupor- 
'' g e  no digam os. L a 

N asia s ‘ anceentra 
en el ca tre  del do­
lo r, nomenando en 
sus delirios la  b a­
rraq u e ta  de L a  

I '  7 ? — (N a se qu ita
“  L a  P olla  de la  bo­

ca), y  els traqueros , somidos en la  más p ro­
funda desconsolasión, no param os de buidar 
b á rra le s  del eixut, p a ra  v e r  si es verda t que 
el vino qu ita  las penas.

¡Ayl

— No cap ducte; el vehí del prim er 
ha enchufi't a la viuda.

ídem y va• • •
L A  E D IT O R IA L  C A R C E L L E R , que tan 

enorm es triunfos está alcansant en to t lo que 
edita, ha posat a  ia venta una noveleta valen­
siana algo vivera de color, y molt g rasio sa , que 
po rta  per títul

UU
L ‘ obra  está salpicó de chistes de tu tes  

clases, vcrsets d ‘ auca, e s se re s  cohentetes y  
episodios arrancats  de ia  rcalitat.

i 6  planes ea profusió de g rab a ts  y  m agní­
fica porta  a  varíes tin tes, p e r  1 5  séntim s . [̂5 

D em anar més, es gollería. ¿
Si el lector qu iere pasar 

lo que se dise un buen rato , '-T
debe en seguida com prar^ fif^  • 
el folleto, que ‘s bara to . ¡

C A N T A R
Ya no sé negarte  res; 

en cos y  ánima soc teua, 
pues sé que gastes les gomes 
hichiéniques de L .\  IN G L E S A .

S an V isent, 1 6 4 .— V alensia.

C A N S O
G uaní  m '  a s o m e  a la f in e s t r a  

y te veig p a s a r  a  tú, 
m ‘ e n t r e g a r í a  a tü tota.. .  
si v a s  f u m a n t  el BAMBU.

De venta: en estañes, kioscos y botiguetes.

Vías urinarias 
Impurezas de la sangre 

Debilidad nerviosa
B asta de su frir inútilm ente de dichas en ferm edades  

gracias a l m aravilloso descubrim iento de los

íD H  ii 11  ifRÉ
\7 ís i  c  1 1  r m  s  4  c  • BkQorrdffia (purgz doces) en toda# VIO9 Ul lliCI Idd» sns manifestadoneSyuretntia, pros* 
fatalis, orquitis, cistitis, gofa militar, etc- dd  hombre, y vulvi- 
tís, vaginiUs, motrítís, vrelritia, dstitis, acexitis, flujos, etc.y 
de la Tniijcr, por crÓDicas y rebeldes que sean, se curan pronto 
y radicalmente con los Cacbets del Doctor Soivré. Los enfer­
mos se curan por si solos, stn inyecciones, lavados y  aplica* 
ción de soadas y  bujías, etc , tan peli^oso siempre y que ne* 
cesitan la presenda del médico, y se entera de su enfer* 
medad. Venta, 5 pesetas caja.

Impurezas de la sangre:
úlceras varicosas (llagas de las piernas), erupciones escrofu* 
losas, eritemas, acné, urtisana, e:c., enfermedades que tienen 
por causa humores, vicios e infecciones de la sangre, por cró­
nicas y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente con 
las Píldoras depurativas dcl doctor Soivré, q u eso s la medí* 
cación depurativa ideal y perfecta porque actúan regenerando 
Id sangre, la renuevan, aumentan todas las energías del orga- 
oismo y fotr.eru&u la salud, resolviendo en breve tiempo todas 
las úlceras, llagas, granos, forúnculos, supuración de las mu­
cosas, caída de! caorllo, i aflama dones en general, etc., que­
dando la  piel limpia y regenerada, el cabello brillante y copio­
so, 0 0  dctando eo el organismo huellas del pasado. Venta, 5 
pesetas frasco.

Debilidad nerviosa:
turnas, rsperm atorrra. (perdidas sriainalcs). cansancio men­
tal, p trdida de memoria, dolor de cabeza. Tertisos, debilidad 
Dinscnlar, fatiga corporal, temblores, palpitaciones, trastor­
nos nerviosos de la  mujer y todas las manifestaciones de la 
Neurastenia oagolamiento nervioso, por crónicas yrebeides 
que sean, se curan pronto y radicalmente con las Grageas po­
tenciales del doctor Soivré.—Más que un medicamento son un 
alimento esencial del cerebro, médula y  todo el sistema uer- 
vioso. Indicadas especialmente a  los agotados en la  ¡ovenlud, 
por toda ciase de excesos (viejos sin años), para recuperar in­
tegramente todas sus funciones y  conservar basta la  extrema 
vctez, sin violentar el organismo, el vigor sexual, propio de 
la edad. Venta, 5 pesetas frasco,
DEPOSITOS: DC5CT0ft ANDREU. Rambla de Cataluña, 60. 
BARCELONA —Venta en Valencia: Farmacia GAMIR, San 
Fernando, 54; Droguería de SAN ANTONIO, de Blas Cuesta, 
Mercado, 71, yprincipales lansacias de España, Portugal y 
América.

£<litorial Csrceüer.— Unión Ferroviaria, 3.Ayuntamiento de Madrid




